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			Muchas gracias a todos los seguidores que apoyaron a este personaje desde el principio y que aún siguen riéndose con Marío; la verdad es que no me esperaba que fuera a gustar tanto y, mucho menos, que al final sacaría un libro con él de protagonista.

			Así que un millón de gracias; sin vosotros no lo habría conseguido.

		

	
		
			Capítulo 1
MARÍO Y LOS TRES CALVOS

			Un día Marío paseaba tan tranquilo cuando de repente interrumpió su camino el paso un coche rosa. Se paró en medio de la calle, cortando el paso a los demás vehículos que iban detras. Dentro había tres personas y una de ellas, con una voz un tanto afeminada, le dijo a Marío:

			-¡Hola, guapooo! ¿Quieres subir al coche con nosotros? Te va a molar.

			Cualquier otro habría desconfiado, pero Marío, que es un poco lento de reacciones, en vez de pasar de ellos les contestó:

			-Oye, ¿y vozotros quiénes sois?

			El mismo que le había hablado antes, un calvo gordo muy afeitado, fue el que le respondió:

			-Somos buenos amigos. Es que como te hemos visto así, calvillo, como nosotros, pues le digo a mi Paco, que es el que conduce: «Para, cari, mira ese chico que calvo está». Y aquí estamos, hablando...

			Marío echó un vistazo dentro del coche y comprobó que, en efecto, había tres calvos, todos gordos, bien afeitados y bien vestidos. Marío también es calvo, pero eso no es tan raro: en todo el planeta hay desde hace algún tiempo una misteriosa epidemia de calvicie de origen desconocido.

			-¿Y que paza con que sea calvo yo? Si hay millones de calvos en el mundo...

			El calvo afeminado del coche, que es un tío con poca paciencia, insistió:

			-Bueno, cari, te vas a subir con nosotros o qué? Lo pasaremos bien.

			A Marío lo de pasarlo bien le priva, pierde el norte, vamos. Pero también es un poco desconfiado. Se acercó al coche y miró con más detalle a las personas que había dentro.

			-Pues sí que sois calvos, sí...
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			-Se ve que eres un chico listo, no te digo -contestó el conductor, Paco o Paqui, que Marío no tenía claro cómo llamarlo.

			-Calvos como tú, cari. Venga, sube de una vez.

			-No zé, no zé -contestó Marío-. No os vayáis a pensar que zoy maricón perdido, ¿eh?

			-No digas eso, hombre. Nosotros no somos gays.

			Los tres hombres calvos se pusieron a mirarse entre ellos, como si se pusieran de acuerdo con la mirada. Marío, mientras tanto, se puso a sacarse un moco rebelde que le estaba ya fastidiando desde hacía un rato. La primavera, la alergia y esas cosas.

			-Oyes, señoreh calvos -preguntó, supereducado-. ¿No tendréis un pañuelo?

			-Claro, claro, sube que te damos uno.

			Marío no estaba muy convencido, pero no le dieron tiempo a pensar (tampoco es que suela pensar mucho). Abrieron las puertas del coche, un modelo bastante lujoso a pesar del color hortera, y salvo Paco, salieron los otros dos y rodearon a Marío. Uno le agarró de los brazos y el otro de la nariz, mientras le decían:

			-Que subas al coche, cojoneh.

			Iban vestidos de lo más llamativo, con camisetas de lentejuelas, pantalones ajustados y zapatos de colores chillones, pero estaban bastante fuertes. En un segundo Marío estaba dentro del coche. Secuestrado. Paco pisó a fondo y, derrapando un poco, salió de allí a toda leche. Viendo que no podía escapar, hizo lo único que se le ocurrió: vociferar a grito pelado:

			-¡¡¡Zocorrrroooo!!!

			-Que te calles, atontado -le soltó una colleja uno de los calvos. Pero Marío a lo suyo:

			-¡¡¡Zocorrrrooo!!!

			En esto, tuvieron que parar delante de un semáforo. Un chico que pasaba por allí vio la escena y escuchó a Marío gritando como una loca. Se dio cuenta de la movida y se acercó al coche:

			-¡Eh, vosotros, calvorotas!

			-¿Es a nosotros? -preguntó el que parecía el jefe de los calvos.

			-Pues claro, tolai. ¿Es que hay más calvos por aquí?

			-Hombre, pues un montón. Tú mismo, por ejemplo.

			-Ya, ya. Bueno, al grano: os he visto secuestrar a ese pardillo. Pero no me voy a chivar a la policía...

			-Oh, gracias, gracias, cari, de verdad.

			-... si me dais por lo menos treinta euros.

			-¿Serás mangui, chaval? ¿Y para qué quieres tú esa pasta?

			-Que me quiero comprar el GTA-6 y me falta ese dinerito para comprármelo.

			-Y si te damos ese dinero, guapetón, ¿cómo vamos a saber que no te chotas a la poli de todas maneras?

			-Mirad, calvas: si me dais la pasta es como si fuerais mis padres. Mirad, aquí os llevo, aquí mismo -y diciendo esto, el chaval de puso la mano en el corazón.

			-Está bien, habrá que creerle, de todas formas nos ha pillado -dijo el que parecía el jefe, sacando un par de billetes de veinte euros-. No llevo treinta euros sueltos. ¿Tienes cambio?

			-Sí, sí -contestó el chaval, mientras agarraba los billetes y salía corriendo-. Esperadme, que voy a casa a buscarlo.

			-¡Cabrón! -gritó Marío, y se cagó un poco en el chaval por no avisar a la policía.

			-Yo creo que no va a volver -observó Paco.

			-Nos ha mangado diez euros por el morro. Es un genio del mal.

			-Nos habría venido bien un tipo listo como él -dijo otro de los calvos.

			-Sí, pero ya es demasiado tarde. Mira: el semáforo está verde.

			Así que arrancaron de nuevo y siguieron su camino. Para que Marío no diera más la lata con sus gritos, una de las calvas sacó una mandarina de una bolsa y se la metió en la boca a Marío.

			-A ver si así haces menos ruido. Ya verás, cuando lleguemos a la base, como seremos buenos amigos.

			De esta manera llegaron «la base», un casoplón enorme, un auténtico palacio, de esos que Marío solo había visto en las series de televisión. Se asombró tanto que mordió con fuerza la mandarina y empezó a chorrear zumo por la barbilla. Uno de los calvos se acercó y le limpió, pero otro le metió una colleja. No le dio a Marío la sensación de que fueran a ser buenos amigos, la verdad. Menudos mamones.

			Apenas habían entrado en la casa, cuando salió un mayordomo chino.

			-Bienvenidos, señoles.

			-Buenos días, Fu-chin. Trae una silla y una cuerda, por favor.

			Así lo hizo, y en un momento habían atado a Marío a una silla en medio del recibidor, que era más grande que la casa de Marío entera. Solo entonces le quitaron la mandarina de la boca. Marío se relamió.

			-Tengo hambre. ¿Me la puedo comer?

			-Bueno, vale -dijo uno de los calvos, dándole la mandarina a Marío gajo a gajo.

			-Y ahora, cari, vamos a presentarnos -dijo el que actuaba como el jefe-. Al conductor ya le conoces: Paco.

			- Hola, encantao, me llamo Marío Antonio -dijo Marío, y al hacerlo le salió disparado un trozo de mandarina de la boca-. ¡Leches!

			-Holaaaa -contestó Paco, con una sonrisa pervertida.

			-Este otro, que habla poco, es Antonio.

			-Un placer, señoh -dijo Marío, y esta vez se le cayó la baba.

			-Hola -contestó Antonio, muy serio y depresivo.

			-¿Y a este qué le pasa? -preguntó Marío.

			-Nada, es que es así.

			-Ah, es que parece que se le haya muerto la planta de no regarla o algo...

			Al decir esto, Antonio soltó un lagrimón. Sacó un pañuelo mugriento y se sonó los mocos haciendo mucho ruido.

			-Bueno, ni caso -dijo el jefe-. Y yo me llamo Eustaquia.

			-¿Cómo que Eustaquia? Será Eustaquio...

			-No, no, me llamo así. Es que cuando nací era tan guapo y la tenía tan pequeña que mis padres pensaron que era una niña. Pero no, soy un chico, ja, ja, ja. Ya lo creo -dijo Eustaquia haciendo muchos ademanes.

			-¿Estás seguro? -preguntó Marío, zampándose el último cacho de mandarina-. Pues con esa voz de maruja que me estas poniendo pareces una abuela de esas que se pasan todo el día hablando con la vecina.

			-Qué simpático.

			-Bueno, nada de pelear, so maricas. Mira, chaval: te vamos a poner un vídeo para que lo veas. Así entenderás por qué estás aquí.

			Marío, aún atado a la silla, echó un vistazo al indicador de tiempo del vídeo.

			-Joooo, dura casi media hora. ¿No tienes algo más ­corto?

			-¡A callar, y mira la pantalla! -por lo visto, a Eustaquia se le quita el afeminamiento cuando se cabrea.

			El vídeo era toda una lección de ciencia. En la pantalla aparecía un científico... Bueno, lo mismo era vendedor de frutas, pero tenía la típica pinta de científico loco: bata blanca, gafas, barbita, pelos desencajaos... Según contaba el tío había descubierto algo que cambiaría la historia de la humanidad para siempre: la máquina de trolear.

			-¿Una máquina de trolear? -preguntó Marío-. Mola.

			-Calla y mira.

			El artefacto que se veía en la pantalla era una especie de lavadora gigante, de metal, con una abertura redonda en un lateral, del tamaño de un melón, más o menos. Según explicaba el científico, la máquina se pondría en marcha solo si la cabeza calva del elegido se introducía en esa abertura, para establecer todos los contactos. Pero advertía de que había que tener cuidado: en buenas manos la máquina serviría para controlar para siempre a los trolls de Internet. Pero si se hacía con ella alguien malvado, podría ser el final del mundo: se abriría una puerta dimensional maligna que partiría la Tierra en un millar de pedazos.

			-¡Uy, uy..., qué guapo esto, ¿no?! -dijo Marío.

			Para evitar riesgos, el científico había tomado una precaución: la maquina solo se pondría en marcha si para arrancarla se introducía en el hueco la cabeza adecuada. Una cabeza calva con una forma determinada, un poco apepinada, un pedazo de cabezón, por cierto.

			-Aquí es donde tú entras en juego, cari -dijo Eustaquia.

			-¿Yooooo? ¿Y por qué?

			-Jo, de verdad que eres tonto. ¿No has visto el cabezo que hace falta para arrancar la máquina?

			-Sí, una cabeza con forma de pepino.

			-¡Pues como la tuya, tonto del culo!

			-Oye, sin ofender, que tú no sabeh lo que me está afectando, ¿eh?

			El vídeo acabó con algunas advertencias muy serias que hicieron bostezar a Marío.

			-Bueno, ¿y vozotros tres cómo habéis descubierto todo esto? El tío de la bata blanca os contrató para un casting de cabezotas calvas y ninguno encajó en la máquina, ¿no? No me extraña, porque tenéis cabezas de huevo, más que de pepino.

			-Oye, enano, no te pases. Este tío del vídeo es el dueño de esta casa, un científico muy famoso en todo el barrio. Inventó la máquina pero, cuando estaba a punto de ponerla en marcha, desapareció misteriosamente.

			-Ya, ya. Vosotros os creéis que yo soy tonto. ¿Y por qué zabéis todo eso, acaso eres científico?

			Antes de responder, Eustaquia le pegó una colleja a Marío.

			-Cari, que haya buen rollo. Te queremos porque eres el elegido.

			-Bueno, también porque soy guapo, ¿no?

			-¡Qué guapo ni qué leches! Mira, canijo: trabajábamos aquí... Bueno, limpiando la casa, cocinando y esas cosas, no te vamos a engañar. El científico vivía con su hija y así nos enteramos de todo lo de la máquina de trolear. Como somos un poco trolls, nos pareció un buen negocio. Pero alguien se adelantó y se llevó al sabio y también la má­­­quina.

			-Uy, uy, uy, qué lío... ¿Y quién lo hizo?

			-No tenemos ni idea, corasón -dijo Antonio, preocupado.

			-Pero sí tenemos un as en la manga.

			-A ver, a ver, enséñame el wingardium leviosa este -dijo Marío, mirando en las mangas de los calvos.

			-No, idiota. Es una forma de hablar: el as en la manga eres tú.

			-¿Yo? Me han llamao de todo, pero as...

			-Lo voy a decir despacio para que lo pilles, que pareces bobo: el que ha robado la máquina, tiene la máquina...

			-Hasta ahí lo pillo -dijo Marío.

			-Yo me he perdido un poco -observó Paco.

			-¡Callad, leches! Lo que no tiene el ladrón es la llave de la máquina. No la tiene porque eres tú. ¿Está claro?

			-Zí, zí.

			-Oye, ¿por qué hablas así?

			-¿Cómo?

			-Pues así, con tantas zetas.

			-No me doy cuenta, ¿vale? Que tu no sabeh lo que me está afectando, ¿eh? -contestó Marío, medio llorando.

			-Vale, cari, vale, no te emociones. Mira, vamos a hacer una cosa. Te vamos a desatar y te vamos a dejar en esta habitación para que te relajes y pienses en nuestra propuesta.

			-¿Qué propuesta? -preguntó Marío.

			-Es verdad, ¿qué propuesta? -dijeron a la vez Paco y Antonio-. Si no le hemos propuesto nada.

			-A veces me volvéis toda loca, ¿eh? -dijo Eustaquia-. A ver, que es de lógica: Marío, únete a nosotros. Eres el elegido, la llave que pone en funcionamiento la máquina, el salvador del mundo. Nosotros no queríamos secuestrarte, pero no ha habido más remedio: lo que está en juego es muy importante. Así que, ¿te unes a nosotros o no? Si no lo haces, tendremos que obligarte.

			-Oye, jefe -observó Antonio-. Eso no tiene mucho sentido: si le vamos a obligar, ¿qué más da que se una o no a nuestra movida?

			-Pues, hombre, deja al chaval que sea un héroe, ¿no? Se le ve que es tonto, pero...

			Desataron a Marío y le dejaron encerrado en la habitación, para que se lo pensara. Le dejaron la tele puesta. Echaban un programa de marujas.

			-Jo, ni conexión a Internet ni nada. Pues vaya rollo. ¡Eh! ¡Dadme un bocata por lo menos, que tengo hambre! Nada, ni caso, pasan de mí. Esto me va a sentar mal -dijo Marío.

			En eso, llegó el mayordomo chino, empujando un carro con una bandeja llena de comida y bebida.

			-Su cena, distinguido señol -dijo, y se fue.

			Marío comió algo, pero era todo muy refinado y no le gustó mucho. Quitó la bandeja del carro y se montó encima, dándose impulso por toda la habitación, cada vez más deprisa y con más fuerza.

			-Uy, uy, uy... ¡Qué buena pinta!

			Al final, se pegó un tortazo contra una pared, porque el carro no tenía frenos. Se quedó en el suelo, debajo del carrito, y al levantarse se desprendió un cuadro de un señor a caballo que atravesó con su cabeza puntiaguda.

			-¡Uy, uy, qué doloh! Ojalá estuviera aquí mi mama.

			Y justo en ese momento sonó su móvil. Los calvos no habían tomado todas las precauciones necesarias.

		

	
		
			Capítulo 2
MARÍO, EL ELEGIDO

			-¿Digaaaa?

			-¿Cómo que «digaaaa», tonto del haba? Que soy tu madre. ¿Es que no miras las pantalla del móvil?

			-¡Mama!

			-¿Dónde estás, desgraciao? Que te has ido sin avisar y ahí está la comida, enfriándose.

			-Que no, maaaama, que me han zecuestrao.

			-Ay, hijo, qué tonto eres. Pero ¿quién te va a secuestrar a ti, si no vales para nada? Solo te quiero yo, hijo mío, tu madre.

			-Que no, mama, que es verdad, que unos calvos me han cogido y...

			-Mira, mira, ¿eh? Como sigas con esa tontería te tiro una zapatilla a la cabeza.

			-Pero si es verdá, maaaama.

			-¿Has comido algo?

			-Sí, que me van a dar unas zalchipapas.

			-Eso no es comida, que estás creciendo.

			-Que aún no me han dado nada. Ahora mismo les pido algo.

			-Ay, qué disgusto más grande.

			-Entonces, ¿te crees que me han zecuestrao?

			-No hay quien se lo crea, pero si tú dices que sí, pues yo me lo creo, que para eso soy tu madre y soy tonta. ¡Ay, Dios, qué cruz! ¿Y para qué te han secuestrado, si no sabes hacer nada ni tienes un duro?

			-Es que zoy el elegido.

			-Bueno, bueno, bueno. Lo que me faltaba por oír. ¿Pero qué elegido ni que niño muerto? Mira, vente para casa, que al final te voy a dar.

			-Que no, mama, que no puedo salir, que esto es algo mu importante para el planeta Tierra.

			-¿Y de qué va eso, si puede saberse?

			-Ah, pues eso sí que mola. Verás, es... A ver cómo te lo cuento. Bueno, en realidad no me he enterao bien, pero va de una máquina y de mi cabeza y...

			-¿Tu cabeza, hijo mío? Como no la quieran para hacer un florero.

			-Que noooooo... Si es que me anulas, madre, me cagüen la leche.

			-Ay, ay, ay... Tener que escuchar esto, yo que te he dado la vida y así me lo agradeces.

			-Pues mira, les iba a decir que no...

			-¿Les puedes decir que no? Pues vaya mierda de secuestro, hijo mío.

			-No sé si les puedo decir que no, pero yo qué sé. Esto ez un rollo patatero. Cuando vengan los calvos, les pediré mis zalchipapas y me vuelvo pa’ caza.

			-Eso, hijo, que como tu madre no te quiere nadie.

			-¡No, leches! Si es que me lías, maaaama. Lo que quería decir es que cuando vengan, les voy a decir que sí. Ya verás tú de lo que soy capaz.

			-Bueno, hijo, pero tápate bien, no te enfríes, que con esa calva que tienes te vas a pillar un resfriado.

			-Vale, vale. Oye, te dejo, que creo que vienen ezoz tíoz.

			-Oye, a tu madre no la cuelgues, hijo desustanciado, que te meto.

			Pero Marío colgó a toda velocidad y volvió a esconder el móvil. Pegó la oreja a la puerta y, en efecto, escuchó pasos que se acercaban. De repente volvía a tener dudas sobre lo que debía hacer. Eso de ser el elegido le parecía, la verdad, una chorrada. Por otra parte podía ser una gran aventura. Y si la máquina de trolear existía de verdad..., ¡menudo chollo! Se imaginó troleando a canis y niños rata impunemente. La idea le moló. Claro que tampoco tenía muy claro de qué iban los calvos. A ver, con un jefe que se llama Eustaquia, vete tú a saber lo que hacían con él.  Por si acaso, antes de que entraran, apretó el culo contra la pared. Pero como tardaban en llegar, se cansó. Así, entre dudas y vacilaciones, Marío se encaramó a la ventana y decidió intentar escapar. No lo vio muy claro: al otro lado del cristal había un abismo, un verdadero precipicio que caía en picado hacia el mar. Las vistas eran geniales, pero el hostiazo podía ser terrible también. De todas maneras no tuvo tiempo de jugar a ser Bruce Willis, porque ni siquiera fue capaz de abrir la ventana. Se puso a tirar de la manilla en todas direcciones y no había manera.

			En esas estaba cuando escuchó un ruido en la puerta: justo en ese momento entraba Eustaquia en la habitación seguido de su escolta habitual: mayordomo chino, Paco el chófer y Antonio el depre.

			-¿Qué haces ahí subido, canijo? -preguntó el jefe de la banda de los calvos.

			-¡Que me quiero matar, que me matáis de hambre! ¡Dadme unas zalchipapas o algo, zeñores! Necesito vitaminas para alimentar mi fabulosa mente.

			-¡Chino! -dijo Eustaquia con voz de soprano gorda-. Prepárale algo de comer a este idiota. Y tú bájate de ahí, que te vas a hacer daño.

			-Yo creo que no -observó Antonio, rascándose la calva-. Me parece que no es capaz ni de abrir la ventana.

			-Vaya un elegido que hemos elegido -terminó Paco.

			-Los designios del inventor de la máquina son inescrutables -zanjó Eustaquia.

			-¿Mande? -preguntó Marío.

			A Marío no le puedes venir con palabros raros. ¿Y qué significa «inescrutable»? Por suerte Eustaquia, que es un secuestrador de lo más amable, le leyó el pensamiento y se lo explicó, con un tono muy amanerado, eso sí.

			-A ver, cari, que yo te lo cuento para que no te tires por la ventana: «inescrutable» significa... Significa... Leches, pues no tengo ni idea.

			-¿Traigo un diccionario, jefe?

			-No, no, no importa. Para lo que estamos hablando, da igual lo que signifique «inescrutable». Lo que importa es que este tonto acepte de una vez su papel de elegido y se ponga manos a la obra. Por qué razón el profesor eligió esta cabeza de pepino como llave de su máquina, es algo...

			-Inescrutable, ¿no? -dijo Marío-. ¡Lo he pillao, lo he pillao! Soy un tío grande.

			-Grande, grande, no, la verdad. Más bien cabezón y canijo. Pero sí, lo has pillado.

			-¡No me insultes, que me duele en el alma, maricón! Que me tiro, ojo.

			Marío volvió a manipular el mango de la ventana, sin éxito. Las tres calvas le miraron con pena,  hasta que Paco se acercó, le hizo bajar del alfeizar a base de collejas y le explicó.

			-A ver, chaval, si solo tiras de la manija, esto no se abre en toda la vida. Hay que girarla. Así, ¿ves?

			Marío contempló a Paco abriendo la ventana con tanta facilidad que casi se cae de espaldas. Claro, en su propia casa siempre era la madre la que abría las ventanas para ventilar. Recordó lo que su madre le decía siempre:

			-¡Niñooooo, pero abre esa ventana, que se ventile esto un poco, que huele como una cuadraaaa!

			Pero luego era ella la que abría. Si nadie le había enseñado, qué culpa tenía él de no saber hacerlo, se preguntó, con toda lógica. Marío se asomó a la ventana abierta, miró para abajo y, al ver la altura del acantilado, con las olas rompiendo mucho más abajo, le dio un mareo que casi se cae al suelo.

			-¡¡Chino, las salchipapas sabrosas, que este idiota se nos desmaya!!

			-Pobre chico -dijo Antonio, con su pena habitual-. Parece un dominguero.

			-Despierta, desgraciao.

			Todo esto se lo decían con tono amanerado, sobre todo Eustaquia. Marío, temiendo que se aprovecharan de que estaba medio desmayado, decidió volver en sí.

			-Bueno, ya parece que se recupera. Es un canijo, pero duro, ¿eh? -Se rieron todos, con una risa... así, como de cuervo resfriado.

			-Está claro que es el elegido: es un pringao y podremos manejarle a nuestro gusto -dijo Eustaquia.

			-¡Ehhhhhh! ¡Zeñores, que estoy oyéndoles! Un poco de rezpeto, que soy muy sensible yo. No me gusta eso de zer el elegido: parece que da mucho trabajo y yo tengo que decir que soy más bien vago.

			-Y además un poco tonto.

			-¡Zeñoh! Ya vale, ¿no? Que me haces sufrir.

			-Escucha, cari, canijo de mi corazón: esto no depende de si eres vago o vaga, de si te apetece o no. Vamos a dejarnos de chorradas: en cuanto localicemos la máquina te vas a venir con nosotros, vas a meter ese pepino que tienes por cabeza en la cerradura del aparato, lo vas a hacer funcionar y a nosotros nos vas a hacer ricos y famosos. Y es lo más inteligente que vas a hacer en toda tu vida, porque es lo único que vas a hacer nunca con la cabeza. ¿Entendido?

			-Esto... -Marío se quedó pensando-. No, es muy largo. ¿Me lo puedes resumir, zeñoh?

			-Jo, qué bobo eres. Que si no vienes con nosotros por las buenas, te cortamos la cabeza, nos la ponemos de llavero y santas pascuas -soltó Eustaquia, poniendo cara de malo, pero como era muy amanerado, quedó un poco ridículo y Marío se echó a reír.

			-No, no, que no lo pillo -contestó Marío a la vez que se le escapaban algunos escupitajos, porque se reía y hablaba a la vez-. ¿Me lo puedes explicar mejor, Eustaquia?

			-¡Ostras, este tío agota a cualquiera, pero mirad qué cara pone!

			Era verdad: Marío, intentando parecer más inteligente, empezó a fruncir el ceño y a bizquear. Pensaba que así tenía pinta de profesor de matemáticas. Pero dejó de hacerlo enseguida porque le daba dolor de cabeza.

			-Jo, esto sí que me afecta -dijo.

			-Jefe -intervino Antonio-, la verdad es que yo tam­poco le sigo. Y me voy a echar a llorar en cualquier momento.

			-Vale, vale -cortó Eustaquia-. Mira, cari, vamos a hacer una cosa: mientras llegan tus salchipapas, te vamos a dejar solo para que te lo pienses. Cuando acabes de zamparte la bazofia, volveremos a visitarte. Y esperamos una respuesta positiva. ¡Podemos hacer un gran equipo, maricón!

			-No me cuentes tu vida y tráeme ya las zalchipapas, que son zuperzabrozah.

			-Me agotas, chaval, te lo juro por mis antepasados. Nos vamos. Pero te lo advierto: como no colabores, te tatúo una telaraña gigante en la calva y te la lleno de mariquitas rosas.

			Y dicho esto, los tres calvos se largaron, dejando a Marío de nuevo encerrado. La verdad es que las amenazas de Eustaquia, sobre todo la última, le acojonaron bastante. Pues iba a estar guapo con el cabezón lleno de mariquitas. En el barrio le iban a moler a collejas. Y lo de escapar estaba complicado. Aparte de la ventana y la puerta, lo único que podía hacer era esconderse en el armario. Al principio le pareció buena idea, pero luego pensó que antes o después tendría que «salir del armario», y consideró que eso no era apropiado para alguien tan macho como él.
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